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Desde la óptica conceptual y
discursiva la política de población con-
sidera las influencias recíprocas entre
los factores del cambio y los procesos
sociales,culturales, económicosypolíti-
cos.

En la práctica, la acción guberna-
mental en el marco de la política demo-

gráfica privilegió los programas ten-
dientes a reducirel tamaño de la familia,
entre los que destaca el programa nacio-

nal de planificación familiar, de cuya
ejecución se responsabilizó al sector sa-
lud.

En las postrimerías de los sesenta se
aprecian ligeros cambios en la fecundi-

dad los que se intensifican a fines de los

setenta al influjo del programa antes
mencionado. Al inicio del segundo lus-

tro de los ochentaelpromediode descen-
dientes por mujer se estimaba en 3.8
hijos, en 1973 este indicador se situaba

en 6.3 hijos. Una característica del cam-
bio demográfico ha sidoy es su carácter
desigual tanto en lo social como en lo

étnico y geográfico. Así por ejemplo, el
descenso de los niveles de la fecundidad
se dio con más intensidad en las zonas

Ulbanas, aumentando con ello las dife-
rencias.urbano-rurales.Hacia 1985 la
tasa global de fecundidad en las locali-

dades rurales era de 5.9 hijos mientras
que en las localidades de 20000 Ymás en
las áreasmetropolitanasloscálculosarro-

jan valores de 4.2 Y3.Orespectivamente.

Un poco más marcadas son las diferen-
cias según el nivel de escolaridad de la
madre. El valor de este mismo indicador

indicaba 6.1 hijosentre las analfabetas y
2.5 hijospara las madres con siete o más
años de educación.

Al plantearse las metas de creci-

miento natural a nivel nacional y regio-
nal, la política demográfica incorporaba
las acciones programáticas del sector
salud en materia de mortalidad.

Gracias a ello se ha dado una mejora
en las condiciones de salud de hombres

y mujeres. Las expectativas de vida al
nacimiento para la población femenina



fueronde69.9y 72.8añospara 1980y
1990,respectivamente.Losvaloresco-
rrespondientesalosvaroneserande63.7
Y66.7años.Al igual queenlaprocrea-
ción los contrastesafloran cuandose

analiza el perfil epidemiológicoy los
nivelesdemortalidadsegúnel lugarde
residencia,entidadesdedistinto grado
dedesarrolloy la escolaridad.A finales
delossetentasla mortalidadinfantil en
las áreasruraleserade85 defunciones

porcadamil nacidosvivos,enlasáreas
metropolitanasde47;duranteelprimer
lustrodelosochentalosvaloresrespec-
tivos fueron de 73 y 12. Estascifras
sugierenquelabrechaentrelaslocalida-
desdemenosde2 500Ylasáreasmetro-
politanassehanampliado.Un compor-
tamientosimilar observanlas tasasde

mortalidadinfantil segúnlaescolaridad
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dela madre.Losvaloresestimadospara
ambasfechasindicanunabajapronun-
ciadadelasmuertesinfantilesentrelas

madrescon secundariay más,en con-
trasteel cambioentrelasanalfabetasse

dioaritmomáslento,lasprimerasregis-
tran una disminución del 65% y las
segundasde sólo 20%. Asimismo la
mortalidad de las mujeres en edad
reproductivaatribuida a enfermedades
infecto-contagiosasenalgunas entida-
desdebajo nivel de desarrolloera,en
1990,cincovecessuperiora la observa-
da en las entidadesde alto grado de
desarrollo.Muertesfácilmenteevitables
si sehubieranmodificadolascondicio-

nes de pobrezay de insalubridadde
ampliossectoresdela población.

Esta apretadasíntesisde algunos
indicadoressugierela coexistenciade
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65 distintos regímenes demográficos en el

país, los que se podrían agrupar en al
menos tres tipos: 1) La demografia de la

pobreza; 2) La de los grupos emergentes;

y, 3) La demografia de la prosperidad.

O desde una óptica academicista: A)

Un régimen demográfico en los umbra-

les de la transición, B) Otro en plena fase

transicional; y, C) El de los grupos socia-

les en la etapa terminal del proceso o tal

vez al inicio del periodo postransicional.

El primerrégimen, el de la demogra-

fia de la pobreza, se gesta en el pasado

y persiste en el presente. Se crea y se

recrea en las zonas rurales, entre los que

practican una agricultura de subsisten-

cia, en el universo de los analfabetos,

entre las familias de los desempleados,

subocupadoseinformales,enlaszonas
de los hacinado s en los asentamientos

irregulares de las zonas uroanas. En

suma es el modelo de reproducción de-

mográfica vigente entre los excluidos de

los beneficios del progreso.

Los regímenes segundo y tercero, o

sea la demografia de los grupos emer-
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"".Pocoespaciosehaotorgadoaladiscusión

y reflexiónacercadelimpactodela política

económicaactualsobrelosgrupossociales

adscritosa distintosregímenesdemográfi-

cos.y menosaún:¿hastadónde,cómoy en

quéparticiparálademografíadela pobreza

ennuestroandarporlasendadelamoderni-

zacióny delprogresosostenido?"."
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gentes y la demografia de la prosperi-
dad, tienen como protagonistas a los
escolarizados, a los que cuentan con un

empleo estable y remunerado, partici-
pan productivamente en el desarrollo

fabril y en las actividades comerciales y
de servicios, practican una agricultura

moderna. Son los grupos sociales que
cuentan conmejoresviviendas ymejores

niveles de nutrición, que regulan el ta-
maño de sus familias, que acceden a la
medicina social y/o privada y hacen un
efectivocontrolOe la muerte porrazones
no biológicas.

Demografias polarizadas con acto-

res diversos, con relojes demográficos
diferentes pero contemporáneas en el

tiempo histórico.
Ellas son pues el sustrato en donde

cobran vigencia las políticas de desarro-

llofincadasen lainterdependenciaglobal
y la apertura de la economía.

Mucho se ha elaborado acerca de los
beneficios económicos del Tratado de

Libre Comercio con Estados Unidos y
Canadá y con algunos países latinoame-

ricanos, pero poco espacio se ha otorga-
do a la discusión y reflexión acerca del
impacto de la política económica actual
sobre los grupos sociales adscritos a

distintos regímenes demográficos. Y
menos aún se ha discutido: ¿hasta dón-
de, cómo y en qué participará la demo-

grafia de la pobreza en nuestro andarpor
la senda de la modernización y del pro-
greso sostenido?

En un modelo en donde se le asigna
un roldecisivoa las fuerzas delmercado,

se favorece la desregulación y se contie-



nancieros: montos de inversión requeri-

dos para llevar a cabo el procesode
modernización de la economía, conlleva

cambios de importancia en la composi-

ción sectorial y en el ámbito tecnológico.

Ciertame:.!lte,estos temas han sido discu-

tido y son objeto de debate. Pero el
examen hecho, en forma preponderante,

desde la perspectiva de la demanda poco

ha abundado en lo relativo a la oferta, la

cual tiene como uno de sus insumos

importantes al factor demográfico que,

junto con la educación y la salud, resul-

tan los elementos cruciales de los perfi-

les de la ofertaactual y futura de los
mercados de trabajo regionales.

Los cambiostecnológicos, enlalógi-
ca de la reconversión industrial y de la

competitividad, sin duda, modificarán

la composición de los factores de la
producción, el número de establecimien-

tos fabriles; la implantación de procesos

intensos en capital, requerirán mano de

obra altamente capacitada y especializa-

da, pero desplazarán hacia otras empre-
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ne la intervención gubernamental, las

preguntas obvias conducen a examinar
la necesidad o no de redefinir la política

demográfica y deplantear la pertinencia
de adecuar las atribuciones y funciones
de la entidad administrativa encargada

de la formulación deestrategias, progra-

masy metasen losasuntospoblacionales.
Una de las respuestas posibles es que si
se desea darle dirección y permanencia
al cambio demográfico, la política de
población debe reconceptualizarse. En

un país donde coexisten diversos regí-
menes demográficos es indispensable
redefinir estrategias, programas y metas

para cada una de las demografías, en
materia de fecundidad, salud y movili-

dad geográfica; replantear la naturaleza,
gradoy formas de la intervención guber-
namental; establecer el alcance de los
mecanismos demercado en la inducción

del cambio demográfico. Definir estra-
tegias para promover una amplia y efec-
tiva participación de la sociedad civil en
eldesarrollosociodemográficodelMéxi-

co de hoy y del futuro. Y, concertar las
acciones de los organismos no guberna-
mentales.

A mayor abundamiento, la propues-
ta de rediseñar la política demográfica
obedece al reconocimiento del impacto

diferencial del proceso de reestructura-
ción interna en las demografíasy merca-

dosde trabajo regionales.Las estrategias
de diversificación industrial, de aumen-

to de la competitividad de las empresas
en los mercados internacionales y de la

capacidad de reconversión de la planta
productiva, además de los aspectos fi-
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J"...Los cambiostecnológicos,enla lógicade

la reconversiónindustrial y de la
competitividad,sinduda,modificaránla
composicióndelosfactoresdelaproducción

(...) Situacióndesfavorableparala demo-

grafíadela pobreza;demografíaproducto-

ra y reproductorademanodeobranocali-

ficada,quepor suscaracterísticasle será
difícil encontraracomodo..."
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sasy regiones, trabajadoresydejarán sin
empleo a muchos de ellos. Situación

desfavorable para la demografia de la
pobreza. Demografía productora y
reproductora de mano de obra no califi-

cada, que por sus características le será
dificil encontrar acomodoen losestable-

cimientos industriales, comercialesy de
servicios de corte moderno.

En estaperspectiva noresulta exage-
rado sugerir que la reconversión indus-
trial debe estar acompañada por una
reconversión de los recursos humanos.
Las actuales circunstancias así lo exi-

...
\
.

~

\,

gen: la reestructuración interna, el es-
tancamiento estabilizador con caída de

salarios reales, la presencia de mercados
fragmentados, el surgimiento de nuevos
actoresen el escenariourbano-regional y

losdistintos regímenesdemográficosson
elementos que reclaman la reconversión
de los recursoshumanos. Por sucarácter

estratégico dicha reconversión debe ser

uno de los ejes de la nueva política de

población a fin de articular el procesode
modernización económica con el cam-

bio demográfico.


